
“LA CARIDAD DE CRISTO NOS URGE”PRIVATE 


NUESTRA LECTURA CARISMATICA DE PABLO
1. INTRODUCCION

Pablo es, sin duda, una de las figuras más fascinantes del Nuevo Testamento: por su rica personalidad humana, por su decidida vocación misionera, por su entrega total al servicio de Cristo y del Evangelio. De perseguidor de Jesús en su cuerpo, que es la Iglesia, se convierte en heraldo y paladín de la Buena Nueva. Tras la conversión, que entraña en sí misma la vocación misionera, inicia una incansable actividad, que no cesará hasta la muerte. El amor de Cristo lo empuja a trabajar, luchar y sufrir por irradiar la luz del Evangelio.


Enamorado apasionadamente de Cristo, dedicó toda su capacidad y entusiasmo a ahondar en el misterio y en el mensaje de Jesús de Nazaret y a propagarlo con todos los medios a su alcance. En él todo es apostólico y todo se convierte en apostolado, y desde ahí cobra valor y sentido todo lo que vive y realiza en orden a la evangelización universal.


Otro tanto sucede con San Antonio María Claret, cuya identidad más profunda y más definida es la de misionero apostólico. Ambos organizaron la propia existencia y la propia vida en torno al eje central y a la íntima raíz de la vocación apostólica. 


Los dos comparten un lema común: La caridad de Cristo nos urge, que Claret explica de esta manera: El lema que dice Charitas Christi urget nos, quiere decir que no es el amor al oro, plata, etc., el que impele a correr de una parte del mundo a otra, sino el amor de Cristo, como lo decía San Pablo, pues de él son tomadas estas palabras (EC, I, p. 414). De tal manera impele [este fuego] al Prelado, que se olvida de sí mismo y anda por donde le dirige el Espíritu del Señor, y puede decir lo del Apóstol San Pablo: Charitas Christi urget nos. Ya sabéis, hijos, que este es nuestro timbre, nuestra divisa y nuestro todo; pues que la caridad de Cristo nos ha hecho emprender tanto trabajo en visitaros, exhortaros, en catequizar y disponer vuestros corazones para administraros los santos sacramentos... (Carta pastoral al pueblo..., LIBRERÍA RELIGIOSA [Barcelona 1853] p. 6).

1.1. Proximidad, impacto y empatía

¿Qué ha significado Pablo para Claret?  ¿Qué resonancia y ¿Qué influjo ha tenido en su espiritualidad, en su vocación y en su vida misionera?


Cualquiera que se ponga en contacto con Claret percibirá inmediatamente una fuerte vibración paulina. Y todo el que conozca, aunque sólo sea superficialmente, la experiencia de Pablo y de Claret, en seguida se dará cuenta de que entre ambos existe una especie de paralelismo sorprendente. Existe entre ellos una proximidad mental de criterios, de convicciones y de ideales, y sobre todo de pasión de fidelidad a la propia vocación misionera. Lejanos en el espacio y en el tiempo, pero no en la sensibilidad evangélica y apostólica ni en la pasión por Cristo y por la Iglesia, por el hombre y por la vida, por la evangelización universal por todos los medios posibles.

1.2.  ¿Qué incidencia tuvo Pablo en la experiencia vocacional de Claret?

Claret, al hablar del "espíritu eclesiástico", ha escrito un texto fundamental, que demuestra la incidencia que Pablo tuvo en su vida y acción: No me detendré a referir uno por uno los prodigios que obraron los apóstoles; que tan pronto como quedaron llenos del Espíritu del Señor empezaron a hablar (cf. Hch 2,4). Sólo diré alguna cosa del Apóstol San Pablo, lleno de este espíritu eclesiástico. Tan pronto como fue llamado por Jesucristo en el camino de Damasco (cf. Hch 9,1-19), ya no se para en carne y sangre (cf. Ga 1,15-16), sino lleno del fuego de la caridad, corre por todas partes como vaso de elección (cf. Hch 9,15), llevando el nombre de Jesús, no buscando más que la gloria de Dios y la salvación de las almas; no teme las cárceles ni las cadenas; no le arredran los azotes ni la amenazas de muerte le detienen (cf. 2Co 11,23); no hay más que leer los Hechos Apostólicos y las cartas que nos dejó escritas para ver lo que hace un sacerdote lleno de espíritu eclesiástico... (EE p. 286).

1.2.1. La incidencia de Pablo en la vida de Claret

No hay duda de que Pablo es para Claret modelo de identificación vocacional. A lo largo de su vida se advierte esa carga paulina, que lo va empapando y transformando. Veamos algunos hechos de su vida en este sentido:


- De su adolescencia, transcurrida en Barcelona, nos dice: Yo mismo, como San Pablo, me ganaba con mis manos lo que necesitaba para comida, vestidos, libros, maestros, etc. (cf. 1Co 4,12; 1Ts 2,9) (Aut. 56).


- Ya el origen de la vocación de Claret tiene un sabor profundamente paulino: Claret tuvo una sensación parecida a la de San Pablo y debió hacerse a sí mismo la misma pregunta del Apóstol: "Señor, ¿Qué quieres que haga?" (Hch 9,6). Me hallé como Saulo en el camino de Damasco; me faltaba un Ananías que me dijese lo que había de hacer... (Aut. 69).


- En la ordenación de diácono le impresionan las palabras del ritual: No es nuestra lucha solamente contra la carne y la sangre, sino también contra los príncipes y potestades, contra los adalides de estas tinieblas (Ef 6,12) (Aut. 101).


- Pablo aparece como patrono y abogado en la Hermandad Apostólica, que es como un anteproyecto de la Congregación de Misioneros (cf. CCTT, p. 105).


- La definición del misionero es de claro y fuerte corte paulino; parece arrancada de una de las cartas de San Pablo; y es como una descripción del lema: La caridad de Cristo nos urge (2Co 5,14). En ella aparece reflejada la personalidad interior de Claret y la fuerza apasionada de su celo apostólico, así como la vinculación entre el ser hijos del Corazón de María y la condición de misionero apostólico de cada uno de los miembros de la Congregación. El Papa Pablo VI, en la audiencia que concedió a los capitulares en 1973, decía de ella: Ved ahí, proyectado hacia vosotros, todo un programa de santidad, fun​dado en la renuncia valiente de sí mismo, fruto de su fecunda vitalidad evangélica. Os señala claramente, con expresiones de neto dinamismo paulino, el bien a que debe aspirar vuestra vida personal y comunitaria; el seguimiento y la imitación de Cristo a impulsos de una caridad siempre operante (Documentos Capitulares 1973, p. 13).


- En sus años de misionero apostólico decía: Lucrum mori (Fil 1, 21). Mi ganancia sería morir asesinado en odio a Jesucristo (Aut. 466). Más tarde, en el Concilio Vaticano I, se referirá al atentado sufrido contra su vida en Holguín haciéndose eco de la experiencia de Pablo (Ga 6,17): "traigo las cicatrices de nuestro Señor Jesucristo en mi cuerpo" (EA p. 491).


- Al final de su vida Pablo dice: Yo estoy a punto de ser derramado en libación y el momento de mi partida es inminente. He competido en la noble competición, he llegado a la meta en la carrera, he conservado la fe. Y desde ahora me aguarda la  corona de la justicia que aquel Día me entregará el Señor, el justo juez; y no solamente a mí, sino también a los que hayan esperado con amor su manifestación (2Tm 4,6-8). Es la culminación de la vida de un apóstol, que Claret expresa en términos parecidos: Me parece que ya he cumplido mi misión. En París [y] en Roma he predicado la ley de Dios: en París, como capital del mundo, y en Roma, capital del catolicismo; lo he hecho de palabra y por escrito. He observado la santa pobreza (carta a Currius, 2-10-1869: EC, II, p. 1423).


- Claret expresa también con términos paulinos la experiencia de los últimos años de su vida. Así leemos en sus últimos propósitos, Tengo deseo de verme libre de las ataduras de este cuerpo y estar con Cristo (Flp 1,23). Como María Santísima, mi dulce Madre (EA, p. 588).

1.2.2. Incidencia de Pablo en los escritos de Claret

Una lectura de los distintos escritos de Claret nos hace caer en la cuenta de la cantidad de referencias bíblicas existentes en los mismos. El expresa con frecuencia sus experiencias a través de expresiones sacadas de la Escritura. El volumen de citas o referencias a los escritos de Pablo nos revela la gran resonancia que encontró en su vida la figura del apóstol.

1.2.3. Coincidencias entre Pablo y Claret

La empatía existente entre ellos es notable. Lo hizo notar ya uno de los primeros estudiosos sobre el tema claretiano, el P. Puigdessens, que descubrió en Claret, a través de un análisis de su temperamento, rasgos muy presentes en la personalidad de Pablo: el equilibrio, el activismo y el optimismo (cf. Espíritu del venerable... pp. 142-146). No cabe duda de que Claret encontró en Pablo un gran estímulo para su apostolado. La definición del misionero nos habla claramente de ello.


He aquí algunos rasgos de coincidencia esenciales:


- Pasión por Cristo para afrontar con valentía el sufrimiento nacido de la persecución, de la calumnia, del misterio de la cruz: Dios me libre de gloriarme si no es en la cruz de nuestro  Señor Jesucristo (Ga 6,14).


- Pasión por la Iglesia, esposa sin mancha ni arruga (cf. Ef 5,27), para que cada día brille en ella la hermosura de la gloria de Dios.


- Pasión por el hombre en su realidad concreta, llamado a realizarse en su destino definitivo de salvación, pero pecador, aunque siempre susceptible de gracia, si se abre a la Palabra del Evangelio.


- Pasión obsesiva por la evangelización universal: todos los habitantes del mundo (CC 1857, 2)


Después de Jesús, con quien más profundamente se identificó el P. Claret en su infatigable misión evangelizadora fue, sin duda, con Pablo. Así lo manifiesta el mismo Claret en un texto importante de la Autobiografía, al hablar de los estímulos que le movían a misionar: Pero quien más me entusiasma es el celo del apóstol San Pablo. ¿Cómo corre de una a otra parte, llevando como vaso de elección la doctrina de Jesucristo! Él predica, él escribe, él enseña en las sinagogas, en las cárceles, en todas partes; él trabaja y hace trabajar oportuna e importunamente; él sufre azotes, piedras, persecuciones de toda especie, calumnias las más atroces. Pero él no se espanta; al contrario, se complace en las tribulaciones, y llega a decir que no quiere gloriarse sino en la cruz de Jesucristo (cf. Ga 6,14) (Aut. 224).


Claret ve el celo apostólico de San Pablo expresado en estos elementos: la itineran​cia por amor; la predicación universal; el trabajo, el sufrimiento, las persecuciones; el gloriarse en la cruz de Jesucristo.


En un sermón sobre la conversión de San Pablo Apóstol, publicado en Copiosa y variada colección de selectos panegíricos (Barcelona 1860, V, pp. 191-216), aparece una vez más su pasión por ese eminente maestro y apóstol de las gentes (p. 195), un gran santo, un sobresaliente doctor, un excelso mártir, un eminente apóstol (ib., p. 206); el blasfemo (que) pasa a ser el más entusiasta adorador y el más celoso encomiado de Jesucristo; el perseguidor (que) se convierte en el más fervoroso predicador del Evangelio y el padre más tierno de los fieles; el furibundo lobo (que) se transforma en un mansísimo cordero pronto a un continuo sacrificio (p. 210).


En Claret y Pablo encontramos aquellos rasgos que definen el verdadero discipulado, dócil a la acción del Espíritu. Sienten la vocación a la misión como razón de su vida. Ambos beben con avidez la sabiduría del Evangelio, se sienten enardecidos por el fuego de la caridad apostólica; predican a Jesús el Mesías liberador de los pobres, humildes y sencillos y dedican su vida a la evangelización universal. Ambos han tenido que afrontar situaciones difíciles, complicadas, dramáticas, en las que se han visto obligados a hacer hondos y delicados discernimientos a la luz de la Palabra de Dios, que ha sido para ellos clave infalible para descubrir con la mayor seguridad la voluntad de Dios.


La centralidad de Jesús en sus vidas, la vivencia profunda del Misterio de la Eucaristía, el amor a la Iglesia, la atención a la acción del Espíritu que suscita en la comunidad cristiana múltiples carismas, el reconocimiento de la responsabilidad y la misión de todos en el seno de la comunidad cristiana, la convicción sobre el primado de la caridad, son, entre otros, aspectos fundamentales que aparecen en la experiencia y en el pensamiento de Pablo y de Claret. A ello se une una conciencia profunda sobre la urgencia de la tarea evangelizadora: Ay de mí si no evangelizo! (1Co 9,16). En el fondo, ambos han intentado programar la propia vida a partir de las bienaventuranzas en orden a la misión evangelizadora.

2. CLARET Y PABLO

Pablo y Claret entran en la cadena de los enviados a anunciar la salvación que Dios ofrece: profetas, Cristo, apóstoles, misioneros apostólicos. Claret y Pablo no son mitos creados por la conciencia colectiva, ni enigmas que escapen a la sencilla observación de sus contemporáneos; son personajes históricos, que han actuado a la luz del sol, sin que ninguno de ellos haya podido o pretendido enmascarar su propia personalidad. De sus vidas, de sus escritos y de los testimonios que han llegado hasta nosotros emergen con claridad como personalidades fuertes, cada una en su propio ámbito y en su propio contexto histórico.


Claret y Pablo poseen una estructura mental y cordial muy parecida, que nace de la afinidad caracterológica y temperamental, así como de la vocación misionera que cada uno de ellos ha recibido de Dios. Ambos son sensibles al honor: de ahí que con frecuencia hagan apología de su ministerio, poniendo de relieve con fuerza su limpieza de miras en la acción apostólica.


Es importante constatar ¿Cómo Pablo y Claret se prepararon a su misión a través de un contacto profundo con la Palabra de Dios que forjó dentro de ellos la audacia de la profecía. Y también lo es darse cuenta de ¿Cómo su acción apostólica va refrendada por una coherencia de vida que expresa la radicalidad de su compromiso en el seguimiento de Cristo. Ahí encuentra apoyo la afirmación, tantas veces repetida por ambos, que no se predicaban a sí mismos, sino a Cristo (cf. 1Co 1,23) y que no querían saber otra cosa sino a Jesucristo y éste crucificado (cf. 1Co 2,2).


Acción y contemplación aparecen en las vidas de estos dos grandes apóstoles como realidades armónicas y complementarias que convergen en su pasión por el anuncio del Evangelio. Ambos se gastan y se desgastan en el servicio de la Iglesia. San Pablo nos dice: Por mi parte, muy gustosamente me gastaré y me desgastaré totalmente por vuestras almas (2Co 15,14). Y Claret expresa lo mismo al hablar del fin que me proponía cuando iba de una población a otra enviado por el prelado (Aut. 199-213).


Sin embargo, tanto en uno como en otro se notan también carencias que provienen del carácter, del ambiente en el que se movieron, de la cultura asimilada y de otros factores histórico-ambientales que les rodearon a lo largo de sus vidas. Pero sustancialmente el tejido de sus vidas aparece como una unidad compacta cuyo eje central fue la misión a la que habían sido llamados y para la que habían sido consagrados.

2.1. Hombres de Dios alcanzados por Cristo

Por lo que podemos deducir de sus escritos y de otros testimonios, tanto Pablo como Claret tuvieron un natural fundamentalmente religioso y recibieron una buena educación religiosa en su infancia. En su juventud ambos fueron atrapados por Cristo. Pablo, fascinado y seducido por Cristo Jesús (Flp 3,12), hace una opción radical por Él y por su causa. Otro tanto le sucede a Claret: en los años de su mocedad, desengañado, fastidiado y aburrido del mundo (Aut. 77), opta por lo absoluto, considerando, lo mismo que Pablo, que todo es pérdida ante el sublime conocimiento de Cristo Jesús: Supongo que el buen cristiano - observa Claret - después de su oración mental, dirá, como San Pablo, que las cosas de este mundo las reputa todas como estiércol (cf. Flp 3,8) (EE p. 358). Su conversión al Evangelio encontrará su plena expresión en su compromiso por anunciarlo. Son particularmente significativos los textos de Flp 3,8-12; 2Tm 1,12; Flp 4,3, que encontraron su resonancia particular en la vida de Claret.


Claret, alcanzado por la gracia de la Palabra de Dios, en un primer momento se encuentra desorientado: Me hallé como Saulo por el camino de Damasco; me faltaba un Ananías que me dijese lo que había de hacer... (Aut. 69). Luego, durante sus años de seminario, se intensifica en él la pasión por la Palabra de Dios, bajo la fuerza persuasiva y estimulante del obispo Corcuera (cf. EA, p. 150, nota 2), hasta el punto de que - como dirá más adelante el P. Clotet - no dejaba de las manos las Sagradas Escrituras (Resumen..., p. 125). Este interés va acompañado de una vida de oración que le va adentrando en el misterio de la presencia de Dios. Sobre su época de seminarista escribe: En Dios vivimos, nos movemos y existimos (Hch 17,28) (...) como el pez en el agua o el pájaro en el aire (EA, p. 415; cf. EE, p. 79). En la ordenación de diácono le impacta el conocido texto paulino: Ef 6,12 (cf. Aut. 101), que le ayuda a interpretar experiencias espirituales anteriores y le impulsa a emprender la lucha contra las potencias del mal y a asumir los sufrimientos que tendrá que padecer a causa del Evangelio (Aut. 95-98).


Durante toda su vida, Claret apelará a San Pablo como clave de comprensión de sus propias experiencias y de su misma persona, para comprender los planes del Señor sobre él, para explicarse las vicisitudes de la vida que tuvo que sufrir y para dar un sentido global a su existencia.


En los últimos años de su vida, fuera de su ambiente apostólico, calumniado y perseguido, se centra en la experiencia del misterio pascual de Cristo, contemplado siempre en clave apostólica (cf. Aut. 762; 658, 679, 694, 698, 742, 748s., 752, 754, 756, 798; EA pp. 561, 569, 588, 610, 613, 615, 616, 617, 618, 623, 752). En esta época aparecen sobre todo textos de San Juan (18,11) y de San Pablo (Ga 2,20; 6,14; 2Tm 2,10; Col 1,24).


El Cristo de Pablo, lo mismo que el de Claret, es el Cristo de la Pascua: aquel que, paradójicamente, alcanzó la gloria desde la humillación de la cruz.

2.1.1. Segregados para anunciar el Evangelio

San Pablo reconocía que Dios le había escogido desde el seno materno: Cuando Aquel que me separó desde el seno de mi madre y me llamó por su gracia, tuvo a bien revelar en mí a su Hijo, para que le anunciase entre los gentiles, al punto... me fui a Arabia (Ga 1,15-17). El P. Claret, en los ejercicios de la fundación de la Congregación, hablando acerca de la vocación aduce este mismo texto paulino, y en seguida comenta el ejemplo del Hijo enviado, que, a su vez, llama a los Apóstoles y llama a Pablo: ¿Qué gratitud, correspondencia! Nunca más pierde de vista su vocación (CCTT p. 564).


Pablo fue testigo de la resurrección (1Co 15,8) y  fue constituido luz de los gentiles (cf. Hch 13,47). Claret es elegido para regenerar la sociedad desfallecida de su tiempo con el testimonio de la pobreza y de la evangelización, siguiendo las huellas de Jesús, de los Apóstoles y del mismo Pablo.


Fue la Palabra de Dios la que produjo el cambio y proporcionó la orientación vocacional tanto en Claret como en Pablo; y desde ella recibieron el impacto misionero de los profetas, Jesús, los Apóstoles... La llamada de Dios los orienta en una clara dirección: el deseo de configurarse con Cristo, llegando a ser una copia lo más perfecta posible de Él y de los Apóstoles, seguidores y testigos de Jesús antes y después de su resurrección.

2.1.2. En contextos históricos distintos

Pablo y Claret se encuentran en situaciones sociales y culturales diversas. Ambos supieron captar el sentido teológico del tiempo (VC 73), vivirlo como tiempo de salvación y responder a sus signos con generosa entrega.


La distancia espacio-temporal entre ellos es grande: Pablo se encuentra en un mundo pagano que empieza a abrirse a la fe; mientras que Claret se halla en un mundo en prevalencia cristiano, pero en proceso galopante de descristianización y, por lo mismo, abocado al escepticismo y al ateísmo. También para ambos los ambientes son distintos y las culturas diversas: Pablo se mueve en Corinto, Atenas, Roma; Claret en Cataluña, Cuba, Madrid...


Pablo experimenta la urgencia de la caridad de Cristo y el apremio de derribar las fuertes murallas del paganismo de su tiempo con la fuerza del Evangelio. Y Claret experimenta la urgencia de esa misma caridad y la llamada persistente a derribar, con el testimonio y el anuncio del Evangelio, los ídolos del neopaganismo del siglo XIX, que hacía del becerro de oro su dios y su señor (cf. Aut. 357-371). 


En esos contextos tan distintos, descubrimos, sin embargo, en Pablo y Claret una lectura coincidente del desafío misionero que encierran: la necesidad de llevar a los hombres a una nueva experiencia de Dios, que les libere de su situación de pecado y les capacite para la construcción de una sociedad más fraterna, a través del anuncio del Evangelio. De ahí su dedicación a la predicación (cfr. EC, I, p. 305; Aut. 450), máxime al observar la acción de tantos pseudo-evangelizadores y falsos profetas. Esto nos explica las opciones fundamentales que vemos presentes en sus vidas:


- Amor apasionado a Cristo y a la Iglesia.


- Fidelidad a la Palabra de Dios asimilada en la oración, vivida, testimoniada y proclamada sin descanso.


- Fidelidad a la propia identidad misionera, vivida en la itinerancia y sellada con una coherencia de vida, sobre todo con un  estilo de vida pobre y simple.


- Concentración en la tarea evangelizadora, dejando de lado otros aspectos de la acción pastoral.


- Afán por crear y consolidar comunidades cristianas evangelizadas y evangelizadoras, centradas en Cristo y abiertas a la sociedad circundante.

2.1.3. Con rasgos y experiencias comunes y peculiares

Aparecen como rasgos comunes: activismo, dinamismo, intrepidez y resistencia. Encontramos una sintonía entre Pablo y Claret, que para éste fue seguramente un motivo de inspiración de su vida misionera:


- De fe y de oración: Vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí (Ga 2,20). Claret y Pablo aparecen como hombres contemplativos en la misión (CPR 56), siguiendo el ejemplo de Jesús, que de día predicaba y curaba enfermos, y de noche oraba (Aut. 434). Como los dos brazos de un compás, uno estaba unido al centro por el amor y el otro trazaba el círculo de la misión, por el impulso que le venía del centro: Símil del compás. Una punta está fija en el punto y la otra describe el círculo, símbolo de la perfección. Me acordaré de lo que dice San Pablo: Que Cristo habite por la fe en vuestros corazones (Ef 3, 17); hasta formar enteramente a Cristo en vosotros (Ga 4, 19) (EA pp. 572, 569, 575; cf. EE p. 147).


- De celo: La vida de Pablo está traspasada de celo ardiente y otro tanto sucede con Claret y sus misioneros: Ese celo apostólico centraba y unificaba todos los intereses personales del misionero en su misión de salvación al servicio exclusivo del Evangelio y de la Iglesia (Juan Pablo II al Capítulo General de 1985: CPR p. 70). Una expresión profunda de celo es esta oración claretiana de evidente inspiración paulina: Oh Dios y Padre mío!, haced que os conozca y que os haga conocer; que os ame y os haga amar; que os sirva y os haga servir; que os alabe y os haga alabar de todas las criaturas. Dadme, Padre mío, que todos los pecadores se conviertan, que todos los justos perseveren en gracia y todos consigamos la eterna gloria. Amén (Aut. 233).


- De misión: Pablo nos cuenta sus experiencias misioneras sobre todo en su segunda carta a los Corintios. Y Claret en su Autobiografía.


- De cruz: Tanto en Pablo como en Claret las adversidades y las persecuciones son incontables, su sufrimiento lo viven como un proceso de identificación con Cristo crucificado.


- De mística: La Palabra de Dios resonaba fuertemente en sus vidas dándoles orientación y sentido (cf. Hch 9, 3-5 y Aut. 113-114). Ambos expresan con las mismas palabras el íntimo gozo de la plena configuración con el Señor: Vivo yo, pero no yo, sino que es Cristo quien vive en mí (Ga 2, 20).

2.2. Lectura claretiana de Pablo

¿Cómo se situó Claret respecto de Pablo? ¿Cómo lo asimiló y lo asumió dentro de una espiritualidad esencialmente misionera? ¿Qué influjo tuvo Pablo en la vocación misionera de Claret? Y ¿Qué tipo de lectura vocacional hizo Claret de Pablo?


Claret lee, estudia y medita a Pablo desde su propia identidad, esencial y radicalmente misionera, desde la perspectiva de su carisma evangelizador, desde su espiritualidad típicamente apostólica, desde su fe profunda en Cristo y en el misterio de la Iglesia. Esa lectura se puede concentrar en dos dimensiones fundamentales: el cristocentrismo y el espíritu misionero.

2.2.1. Parámetros fundamentales: cristocentrismo y espíritu misionero

Tanto el cristocentrismo como el espíritu misionero son dos parámetros que circunscriben la vida y la obra de estos dos grandes misioneros. Para mí la vida es Cristo (Flp 1,21), dice Pablo, palabras que encuentran una fuerte resonancia en Claret. Este cristocentrismo es radical y tendencialmente lleva hasta la plena transformación en Cristo: Es Cristo quien vive en mí (Ga 2,20). En su escudo episcopal, aunque también figura el anagrama de María, pone como lema: Caritas Christi urget nos, que es el programa cristocéntrico de ambos: para que ya no vivan para sí los que viven, sino para aquel que murió y resucitó por ellos (2Co 5,15).


El misionero no piensa sino ¿Cómo seguirá e imitará a Jesucristo (Aut. 494; cf. EA, p. 619). Jesucristo ocupa siempre el centro de la vida de Claret y es la persona de referencia más inmediata siempre y en todo. Basta un texto sobre la imitación de Cristo para confirmarlo: Como cabalmente todas las cosas las debemos hacer como las hizo Jesucristo, así en cada cosa me preguntaba y me pregunto ¿Cómo lo hacía esto mismo Jesucristo, con ¿Qué cuidado, con ¿Qué pureza y rectitud de intención. ¿Cómo predicaba! ¿Cómo conversaba! ¿Cómo comía! ¿Cómo trataba con toda clase de personas! ¿Cómo oraba! Y así en todo, por manera que, con la ayuda del Señor, me proponía imitar del todo a Jesucristo, a fin de poder decir, si no de palabra, de obra, como el Apóstol: Imitadme a mí, así como yo imito a Cristo (1Co 11,1) (Aut. 387).

2.2.2. Coordenadas principales

Las coordenadas principales, que configuran la rica personalidad de Pablo y Claret, son las siguientes: la evangelización universal, la vocación profética y apostólica, el estilo de vida evangélica y la misión universal, con unas características bien definidas.


a) Ideal totalizante: evangelización universal

Pablo no es un escritor de oficio, sino un hombre de acción, un heraldo del Evangelio: Predicar el evangelio no es para mí motivo de gloria; es un deber que me incumbe; y ay de mí si no predicara el evangelio (1Co 9,16). Lo mismo se puede decir respecto de Claret. Si vosotros vierais a un ciego que va a caer en un pozo, en un precipicio, ¿no le advertiríais? He aquí lo que yo hago y que en conciencia debo hacer: advertir a los pecadores y hacerles ver el precipicio del infierno a que van a caer. Ay de mí si no lo hiciera (cf. 1Co 9,16), que me tendría por reo de su condenación! (Aut. 207; cf. 209). En ambos está presente la llamada a la evangelización universal, a la cual se debían consagrar con toda su capacidad.


La realidad del mundo de su tiempo hizo que Claret descubriera la necesidad del ministerio de la palabra: El derecho de hablar y de enseñar a las gentes, que la Iglesia recibió del mismo Dios en las personas de los apóstoles, ha sido usurpado por una turba de periodistas obscuros y de ignorantísimos charlantes. El ministerio de la palabra, que es, al mismo tiempo, el más augusto y el más invencible de todos, como que por él fue conquistada la tierra, ha venido a convertirse en todas partes, de ministerio de salvación en ministerio abominable de ruina. Y así como nada ni nadie pudo contener sus triunfos en los tiempos apostólicos, nada ni nadie podrá contener hoy sus estragos si no se procura hacer frente por medio de la predicación de los sacerdotes y de grande abundancia de libros buenos y otros escritos santos y saludables (Aut. 451-452).


Pablo, fiel al mandato de Jesús a sus Apóstoles, quiere ir hasta los confines del mundo hasta entonces conocido: Me debo a los griegos y a los bárbaros; a los sabios y a los ignorantes; de ahí mi ansia por llevaros el Evangelio también a vosotros, habitantes de Roma (Rm 1, 14). Y Claret se hace eco de él diciendo: El predicador a todos es deudor (EE p. 365); Mi espíritu es para todo el mundo (EC, I, p. 305). De ahí que los límites de una parroquia fueran demasiado estrechos para su celo apostólico. Después de los cuatro años de ministerio parroquial [en Sallent], deseoso de dar mayor extensión a su celo de que se sentía continuamente devorado, se dirigió a Roma para entregarse a las misiones de Propaganda Fide... (carta a Pío IX, 3-4-1859: EC, I, p. 1740).


Claret, seminarista, vio en el Hijo preocupado por las cosas del Padre su modelo vocacional, la razón de ser de su vida. Los intereses del Padre son que sea conocido como Padre, que se cumpla su voluntad salvífica, que la humanidad llegue a ser reinado, familia de Dios (cf. EA, p. 418). Claret vive la preocupación de Jesús que está siempre pendiente de la gloria del Padre y de la salvación de los hombres. Cristo no tuvo otros intereses y se entregó hasta la muerte con este fin (MCH 57).


Nuestra Congregación nació con un horizonte de universalidad, como comunidad misionera que debía buscar la salvación de todos los habitantes del mundo (CC 1857, n. 2), recogiendo el espíritu que animó al Fundador.


b) Vocación profética y apostólica

El espíritu misionero se concentra y se desborda en la expresión paulina: Charitas Christi urget nos (2Co 5,14). Ese impulso, que es pura gracia, es obra del Padre, que hace a Pablo y a Claret evangelizadores en el Hijo evangelizador, por obra del Espíritu.


Pablo y Claret se sienten ungidos y habilitados para anunciar el Evangelio de la salvación: El Espíritu del Señor está sobre mí.... Este texto apropiado por Jesús, hace descubrir a  Claret para sí y para sus misioneros (Aut. 687) la unción profética y la evangelización de los pobres. Cristo es para el Padre Fundador el Siervo-Profeta ungido para predicar la Buena Nueva. La misión profética de Jesús cons​tituye la médula de la experiencia apostólica de Claret; es la fuente de su inspiración. Como los profetas están siempre atentos y pendientes de Dios y de los hombres, Claret vivirá su vocación misionera por prestar sus esfuerzos a la salvación de los demás (cf. Aut. 238, 448) (MCH 58). Atento y sensible a las necesidades, urgencias y desafíos de su tiempo, y ardiendo en caridad universal, desarrolla una acción profética verdaderamente intensa. Su vocación se expresa en una actividad profética de anuncio del Evangelio de la vida y de defensa de los valores que éste comunica. La reflexión congregacional ha identificado como rasgos peculiares de esa acción evangelizadora la sensibilidad hacia lo más urgente, oportuno y eficaz, y la disponibilidad para la misión universal.


c) Estilo de vida evangélica

Pablo es uno de los personajes del Nuevo Testamento que mejor y más profundamente encarnan el talante de vida de Cristo, el estilo apostólico, haciendo visible el rostro de Jesús y siendo transparencia de Él. Segregado para el servicio del Evangelio, quiere ser un ministro idóneo frente a los ídolos del poder y del dinero, porque está convencido de que Dios ha escogido lo débil del mundo, para confundir lo fuerte (1Co 2,27).


La idoneidad nace de la unción del Espíritu, pero requiere colaboración y correspondencia. Claret nos dice que el misionero apostólico debe ser un dechado de todas las virtudes. Ha de ser la misma virtud personificada. A imitación de Jesucristo, ha de empezar por hacer y practicar y después enseñar. (Aut. 340). Por ello, Pablo y Claret se fijan en Jesús para reproducir su mismo estilo de vida.


La santidad de un alma - dice Claret - consiste simplemente en  un esfuerzo en dos cosas, a saber, esfuerzo en conocer la voluntad de Dios y esfuerzo en cumplirla cuando se haya conocido. Como San Pablo: Señor, ¿Qué quieres que haga? (Hch 22,10) (EA p. 578). La vocación evangelizadora exige una profunda vida evangélica, cuya base es la humildad y cuyo culmen es la caridad.


El P. Fundador parte de un presupuesto fundamental, que mantendrá siempre, en conformidad con la doctrina de Pablo: que todo el que ha recibido el don del apostolado debe vivir una vida plenamente evangélica. El anuncio del Evangelio exige previamente que se encarne y se viva. Y un elemento importante del testimonio de vida es la rectitud de intención, a ejemplo de Jesús (cf. EA p. 606). Pablo se defiende de la acusación de debilidad (cf. 2Co 10, 10-11) y de ambición (cf. 2Co 11,12-18), y afirma que no busca el propio interés, sino los intereses de Dios: No busco vuestras cosas sino a vosotros (2Co 12,14). Claret, por su parte, insiste en su limpidez de miras en la acción evangelizadora: no le mueve el interés ni el dinero ni el honor, sino la mayor gloria de Dios y la salvación de las almas (cf. Aut. 199-212) y su deseo de hacer feliz al prójimo (cf. Aut. 213). Las Constituciones recogen esta profunda convicción de Claret, invitando al claretiano a buscar en todo la gloria de Dios... (CC 2).


d) Misión evangelizadora

Pablo se entregó de lleno a la obra de la evangelización: a la difusión de la Palabra de Dios, que no está encadenada (2Tm 2,9). Claret, por su parte, concentraba su vocación en la expresión de misionero apostólico, entendida en toda la riqueza teológica y en toda la amplitud de universalidad evangelizadora que brotaba del don carismático recibido.


El P. Fundador ve en la evangelización la razón de ser de su vida: Ay de mi si no evangelizare! (1Co 9,16). El motivo principal que adujo para rechazar el episcopado fue porque no podré predicar tanto como quisiera, porque he visto con mis propios ojos los muchos negocios a que tiene que atender un arzobispo (EC, I, p. 306).


Tanto Pablo como Claret, consagrados para evangelizar a la manera del Hijo a quien el Padre consagró y envió, se caracterizan por una intensa actividad misionera. Por ello, la presencia misionera de los claretianos en las iglesias particulares debe caracterizarse por dar preferencia a aquellas obras y posiciones que tienden más directamente a la evangelización del pueblo, a suscitar comunidades de fe y a la formación de evangelizadores cualificados.... En relación con la Iglesia universal, y, en su medida, con las iglesias particulares, ejerceremos nuestro profetismo claretiano, siendo en ellas vanguardia evangelizadora (CPR 85). 



* Universal

Aunque anteriormente ya se ha señalado esta dimensión, aquí se puede añadir algo más. Al misionero el Señor, a más del talento de la dignidad sacerdotal, le ha encomendado otros cuatro, que son los cuatro ángulos de la tierra, cuando dijo: Id por todo el mundo, predicad el Evangelio a todas las criaturas (Mc 16,15) (EE p. 259). En las diversas etapas de la vida de Claret encontramos manifestaciones peculiares de la conciencia que él tenía de la dimensión universal de su vocación misionera.


El P. Fundador, ve en la Congregación su plenitud, el eco de su voz evangelizadora, que se acrece como el trueno (Aut. 686), y alcanza donde él no puede llegar: Mas como yo no puedo ir [por todo el mundo], procuro que vayan otros, mis queridos hermanos, llamados Hijos del Inmaculado Corazón de María (EC, II, p. 627). Apenas fundada la Congregación, se ofrece para misionar la isla de Cuba junto con sus misioneros (EC, I, p. 306). En diversas ocasiones estimula a la Congregación a salir de Cataluña: Por ¿Qué los nuestros -se preguntaba- no se extenderán a lo menos por este Reino? (carta al P. Clotet, EC, II, p. 321). Sabemos que en 1865 manifestó deseos de ir a Africa o de regresar a América Latina, indicando como lugar preferente México. Se alegra de las fundaciones de Santiago de Chile y de Argel (EC, II, p. 1427); y en el lecho de muerte espera que sus misioneros no tardarán en fundar en Estados Unidos. 


La universalidad es una de las características de la misión claretiana, que debe encontrar en cada uno de los misioneros aquella actitud de disponibilidad que le da vida concreta. Tanto los Capítulos generales como los Superiores Generales han insistido en este sentido. Pero es sobre todo el testimonio de aquellos claretianos que lo han dejado todo para ponerse al servicio de la evangelización universal la mejor glosa de esta exigencia de nuestra vocación misionera.



* Liberadora

Para ser libres nos libertó Cristo (Ga 5,1) -dice Pablo-, porque en Cristo Jesús ni la circuncisión ni la incircuncisión tienen valor, sino solamente la fe que actúa por la caridad (Ga 5,5). En el hombre nuevo no hay griego ni judío, circuncisión e incircuncisión, bárbaro, escita, esclavo, libre, sino que Cristo es todo en todos (Col 3,11).


A la liberación del pecado, de la injusticia, de la opresión, de la esclavitud dedicaron sus energías tanto Pablo como Claret. Para éste la salvación no era simple ayuda o beneficencia, sino liberación del pecado personal y social según la voluntad salvífica del Padre y la obediencia misionera del Hijo, continuada en la Iglesia. Se trata de una salvación integral, y el compromiso de Claret por ella aparece más claramente en su apostolado cubano, dadas las circunstancias sociales de Cuba.


Esta liberación exige una lucha denodada contra los poderes del mal. San Pablo emplea este lenguaje cuando habla de la lucha de la fe, o de la lucha escatológica por el Evangelio. Son palabras que inspiraron ciertamente a Claret (Aut. 271). El misionero, en su lucha por el Evangelio de la vida, se goza en las privaciones, aborda los trabajos, abraza los sacrificios, se complace en las calumnias, se alegra en los tormentos y dolores que sufre y se gloría en la cruz de Jesucristo (cf. EA p. 619; Aut. 494).


Claret advierte que, para vencer en esa lucha de liberación de los poderes del mal, el apóstol San Pablo nos exhorta a tomar las armas de Dios (cf. Ef 6,13), que son las virtudes, especialmente la justicia, la fe, la esperanza, la palabra de Dios y la oración; éstas son las armas principales de nuestra milicia (cf. 2Co 10,4) (EE p. 405; cf. pp. 333-334). La batalla tiene como objeto predicar la obediencia de la fe (cf. Rm 1,5).



* Suscitadora de comunidades eclesiales

Una clara inquietud de Pablo fue el afán de crear comunidades cristianas e irlas consolidando cada vez más para que salieran del legalismo judío y del paganismo y llegaran a la libertad de los hijos de Dios (cf. Rm 8,21). Esas comunidades eran heterogéneas, sociológicamente plurales, formadas por judíos y paganos convertidos, en los que con el entusiasmo de la primera conversión se mezclaba el pecado y la debilidad. Pablo trabajó incansablemente para que la vida de esas comunidades fuese expresión clara de la vida del Espíritu que las había suscitado.


Claret, por sí mismo y en comunión con otros, fue creando por doquier grupos de vida evangélica y apostólica, parroquias misioneras, grupos de seglares comprometidos. Ello favorecía, por un lado, la vivencia de una vida cristiana más auténtica, y, por otro, una mayor posibilidad de suscitar evangelizadores. En la lectura de las cartas de Pablo encontró seguramente una fuerte inspiración para ello.



* Suscitadora de evangelizadores

Un rasgo notable de la vida y actividad de Pablo es el deseo de rodearse de colaboradores, que le seguían y le acompañaban en la obra de la evangelización. A través de ellos, multiplicaba la actividad misionera, plantando nuevas comunidades, que, a su vez, promovían el anuncio del Evangelio.


La vocación misionera de Claret quedó proyectada en la Congregación (DC 11), aunque no sólo en ella. El Espíritu llevó a Claret a ser mediador de gracia misionera para los demás, principio de identificación vocacional, Fundador no sólo de movimientos y asociaciones de oración y acción apostólica, sino de una Familia misionera en la Iglesia, nacida de su experiencia espiritual, de su doctrina y de la capacidad organizativa de él mismo y de sus colaboradores. Llamado a la predicación universal del Evangelio, Claret se convirtió en creador y formador de evangelizadores activos y eficaces para difundir el Evangelio. De ahí sus múltiples iniciativas en este campo.


Partiendo de la Archicofradía del Corazón de María, fue dando origen a varios grupos o movimientos apostólicos en los que buscaba la eficacia del testimonio y la fuerza de la caridad vivida en comunión, para que la palabra evangélica pudiera correr por todas partes. Así surgieron la Hermandad del Corazón de María (1847); las Hijas del Corazón de María (1848-1850); los Misioneros Hijos del Corazón de María (1849); el Instituto de los Clérigos seglares que viven en comunidad (1864); y otras iniciativas de evangelización como la Hermandad de la Doctrina cristiana (1849), la Hermandad de los Buenos Libros, y, sobre todo, la Academia de San Miguel (cf. Aut. 581, 332, 701). Incluso, yendo aún más lejos, intentó hacer de todos los obispos misioneros apostólicos.


¿Qué le movió a ello? Ciertamente el don del Espíritu que le hizo ver las necesidades concretas de su tiempo: la grande falta de predicadores evangélicos y apostólicos; los deseos que tenía el pueblo de oir la divina palabra; el deseo de dar una mayor eficacia a la tarea evangelizadora.


En 1864, tratando de coordinar todas las fuerzas apostólicas, pensará en el ejército del Corazón de María, formado por misioneros, completamente  consagrados y disponibles para la misión universal; sacerdotes diocesanos, que se encuentran en puestos estables para conservar el fuego que los misioneros han encendido; y finalmente, seglares, disponibles para la evangelización según los dones que han recibido. Todos ellos unidos en su empeño por el anuncio del Evangelio, aunque conservando cada grupo su autonomía.



* Con opción preferencial por los pobres, marginados y excluidos

Claret nos dice sobre Jesús que era amigo de los pobres, de los pecadores y de los humildes, y nunca se desdeñó de tratar con ellos, antes bien, prefería tratar con los pobres, con los ignorantes y con los pecadores que con los ricos y con los que se tenían por justos (EE p. 301).


Claret nos confiesa que tuvo siempre una especial preocupación por los obreros, por los pobres, a los que socorría, promocionaba y daba motivos de esperanza, sobre todo en Cuba, donde tan rica fue su actividad social en favor de los más necesitados.


Un aspecto interesante es el compartir solidario entre los pobres: la comunicación de bienes. Pablo pide que exista esta actitud entre las comunidades, como garantía de comunión en el mismo ideal de vida cristiana y en la misma fe, y quiere que se preste especial atención a los más pobres y necesitados (cf. 2Co 8,1-15). Recrimina expresamente la actitud contraria: que mientras uno pasa hambre, otro se embriaga (1Co 11,21). Esta actitud de Pablo encuentra un eco en Claret que desea esa misma actitud solidaria; y así lo exige, por ejemplo, para la Congregación: Lo que sobre en una casa que supla lo que falte en la otra (EC, I, p. 1680).


Hoy, ante la decidida opción de la Iglesia por los pobres, hemos descubierto la exigencia más radical de esta dimensión y, en fidelidad al espíritu del Fundador, la hemos expresado en una opción por una evangelización profética y liberadora, realizada desde la perspectiva de los pobres (MCH 169-176), siendo abogados creíble de su causa (cf. CPR 80).



* Orientada a renovar el rostro de la Iglesia

Todos conocemos la sensibilidad de Pablo respecto de la Iglesia, cuerpo de Cristo y sacramento universal de salvación. Su incesante trabajo y su combate continuo van orientados a ayudar al crecimiento de esa comunidad, porque Cristo amó la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella, para santificarla, purificándola mediante el baño de la palabra, y presentársela resplandeciente a sí mismo, sin que tenga mancha ni arruga ni cosa parecida, sino que sea santa e inmaculada (Ef 5, 25-27).


También Claret intentó hacer otro tanto con sus proyectos de reforma de la Iglesia. Ello le llevó -sobre todo a partir del atentado de Holguín, cuando Claret llega a una concepción de la Iglesia más teológica y más enraizada en la visión de San Pablo- a trabajar más aún en la tarea de renovación y reforma de la Iglesia y a implicar en ella a los mismos obispos para quienes escribió un opúsculo con un título significativo: Apuntes de un plan para conservar la hermosura de la Iglesia y preservarla de errores y vicios (Madrid 1857). A ello se añadió su esfuerzo por la reforma y la formación del clero, la promoción cristiana de la niñez y de la juventud, su colaboración eficaz en la fundación de nuevos institutos religiosos de enseñanza, así como la promoción de la  catequesis, de las misiones populares, etc.



* Abierta a las diversas culturas e inculturada en ellas

Un punto clave de la teología paulina es la catolicidad de la Iglesia, destinada a echar raíces en todas las razas, lenguas y culturas. Él mismo supo captar el carácter supracultural del Evangelio y su capacidad de ser fermento de vida nueva en todas las culturas: no sólo en la judía, sino también en la griega y en la latina.


El P. Fundador nos da un ejemplo orientador de este dinamismo de inculturación para responder misioneramente a las necesidades cre​cientes de la Iglesia y del mundo, con su interés por adaptar su evangelización a las distintas realidades sociales y culturales con las que se encuentra durante su vida. Su cercanía al pueblo (cf. EA p. 426), su interés por aprender y hablar la lengua del pueblo -catalán, español o italiano, según los lugares donde trabajó-, su esfuerzo por asumir en su acción evangelizadora las costumbres de la gente o por tener en cuenta su idiosincrasia cultural, son ejemplos de esa sensibilidad.


La Congregación ha intentado expresar esta dimensión tan importante de la tarea evangelizadora a través del compromiso por una evangelización inculturada (cf. MCH 169-172), que nos urge a encar​narnos en la realidad del pueblo, compartiendo, en un constante diálogo de vida, sus angustias y esperanzas (MCH 211) y cultivando una espiritualidad abierta a la acción del Espíritu en la historia de los pueblos (cf. CPR 42; SP 16.1).

3. PABLO, CLARET Y LOS CLARETIANOS
3.1. En línea de continuidad carismática como misioneros

Existe un hilo conductor entre Jesús, los Apóstoles, Pablo, Claret, los claretianos y toda la Familia Claretiana. Todos participamos de la misión de Jesús que se perpetúa en la Iglesia. Los claretianos lo hacemos desde nuestro carisma misionero.


La identificación que experimentó Claret con Jesús evangelizador y con Pablo, el apóstol incansable, es para el claretiano un criterio fundamental de discernimiento de su vocación y de acción misionera. Tras la lectura de los signos de nuestro tiempo, se ha podido descubrir la actualidad y fuerza del carisma que el Espíritu nos legó a través de Claret (CPR 9). Por medio de él, y gracias al don recibido, entramos también nosotros en contacto con aquellos que Dios mismo nos ha propuesto como modelos y estímulos en orden al anuncio del Evangelio.

3.1.1. Urgidos por la caridad de Cristo

El misionero es una persona encendida en el amor de Cristo. Pablo, Claret y nosotros tenemos el mismo ideal expresado en las palabras: Caritas Christi urget nos. A todos nos urge el mismo fuego, el mismo amor al Evangelio y a la evangelización: Inflamados por el mismo fuego, los misioneros apostólicos han llegado, llegan y llegarán hasta los confines del mundo para anunciar la Palabra de Dios; de modo que puedan decirse a sí mismo las palabras del apóstol San Pablo: Charitas Christi urget nos (2 Co 5, 14). La caridad o el amor de Cristo nos estimula y apremia a correr y a volar con las alas del santo celo (EE pp. 416-417). 


Es esta caridad la que sigue impulsando a la familia claretiana en su compromiso evangelizador en unas circunstancias socio-culturales muy distintas de las del tiempo del Fundador. Sin embargo, lo mismo que sucedió con Pablo y Claret, la misión evangelizadora, es decir, la entrega total al servicio del Evangelio, configura y dinamiza su existencia, puesto que somos vanguardia evangelizadora (CPR 85) en el corazón de la Iglesia y del mundo.

3.1.2. Poseídos por el Espíritu

El Espíritu que poseemos y que nos posee es el mismo que irrumpió con fuerza incontenible en Pentecostés; que se apoderó de Pablo camino de Damasco; que invadió a Claret en su juventud, sobre todo a través de la palabra profética; que lo consagró, como a Jesús, Hijo del Corazón de María; que se apodera del claretiano y lo convierte en misionero apostólico. También nosotros hemos sido agraciados con la unción del Espíritu (cf. CC 39), como Jesús, para configurarnos con Él. La unción no se produce de un modo puntual en un momento; es más bien todo un proceso: los que hemos sido llamados a seguir a Cristo y a colaborar con El... hemos de dejarnos invadir por su Espíritu, hasta que ya no seamos nosotros mismos los que vivamos, sino Cristo quien realmente viva en nosotros. Sólo de este modo seremos válidos instrumentos del Señor para anunciar el Reino de los cielos (CC 39). 


Ésta ha sido precisamente la experiencia del Fundador que, en las distintas etapas de su vida, ha ido viviendo esta comunión con el Espíritu a través de mediaciones diversas. En Claret se nota una apertura continua a las sorpresas del Espíritu, que van de la experiencia de la cruz al gozo de la comunión más íntima. Es el Espíritu el que le guía en la oscuridad de la fe y en la claridad de la Palabra de Dios, clave infalible de conexión con la voluntad del Padre, con su proyecto de salvación.


En renovada y creciente fidelidad al Espíritu, nuestra espiritualidad se coloca en la utopía evangélica y se encarna en la realización de la misión (cf. CPR 52). Quien se deja guiar por el Espíritu, queda poseído por Él y entra en la órbita de la intimidad con Dios que da vigor a nuestra tarea evangelizadora.

3.1.3. Forjados por la Palabra y la comunidad

Pablo se forjó en el contacto con el Antiguo y el Nuevo Testamento, bebido en su mismo hontanar, con los Apóstoles y con la comunidad apostólica.

Claret entró en un proceso de formación por medio de la Palabra y de experiencias fuertes del mundo y de Dios.


A un claretiano se le pide que tenga pasión por la Palabra: El estudio, la meditación y la contemplación de la Palabra ocuparán un lugar fundamental en la vida de quienes tenemos como vocación en el Pueblo de Dios ser ministros de la Palabra (cf. CC 46). Alimentemos en nosotros la actitud de dejarnos interpelar por ella, escuchémosla como invitación a una vida nueva; leámosla en clave carismática a la luz de los desafíos que reclaman nuestro servicio misionero (cf. CC 34; MCH 148, 165) (CPR 54). Se trata de una escucha de la que María, tanto para el Fundador como para nosotros es modelo e inspiración (cf. SP 15); una escucha que nos forja personalmente como misioneros de la buena nueva y nos contituye en comunidad dispuesta a sumir las consecuencias de ese anuncio (cf. SP 7).


Alimentada por la Palabra, la comunidad claretiana goza de los frutos del Espíritu: amor, alegría, paz, paciencia, afabilidad, bondad, fidelidad, mansedum​bre, dominio de sí (Ga 5,22-23), y se abre gozosa a la tarea evangelizadora.


La fuerza misionera de la comunidad está en la caridad de los discípulos que aman, se aman, siguen al Maestro y proclaman el Evangelio con el testimonio y con la palabra. Hoy tenemos una concie​ncia más clara de que debemos ser una comunidad para la misión (CPR 13), convocada por el Espíritu para el anuncio misionero de la Palabra (SP 7).

3.1.4. Abiertos a los signos de los tiempos y lugares

Una constante de los grandes santos y de los grandes misioneros ha sido siempre la capacidad de saber leer teológicamente los signos de tiempos y lugares. Pablo encontró varios signos y retos en su tiempo y respondiendo a ellos realiza su incansable labor apostólica. Claret encontró también signos diversos que expresa en diversos análisis: La humanidad parece haberse empeñado en lanzarse por sendas nuevas y por caminos desconocidos, caminos que no ha trazado la mano de Dios (EM p. 259). Es mucha, sobre todo hoy día (...) la indiferencia de los cristianos y mucha la desidia en aprovecharse de los inmensos bienes que con tantos afanes y sufrimientos suyos les procuró y prodiga el Salvador para conducirlos a la posesión del sumo Bien (EM p. 345). A ello se añade la decadencia de la fe: Al ver ¿Cómo decaía la vida cristiana de los pueblos por la falta de la predicación, quiso asociarse con otros sacerdotes para que, entregados al ministerio apostólico de la palabra, consiguieran juntos lo que él solo no podía (PE 6).


Un gran signo positivo común, advertido ya por Pablo y que perdura hasta hoy, es el ansia de liberación que experimenta el mundo: la creación entera espera ser liberada de la servidumbre de la corrupción para participar en la gloriosa libertad de los hijos de Dios (Rm 8,21).


La atención a los signos de los tiempos sigue siendo una necesidad ineludible en la vida de una comunidad misionera Nuestro servicio específico como claretianos, ha exigido una atención suma a los signos de los tiempos y a los desafíos que provienen de la historia y de los procesos sociales de nuestros pueblos; ahí descubrimos lo que para nosotros es, en cada tiempo y lugar, "lo más urgente, oportuno y eficaz" (CPR 5; cf. SP 1;2;3).

3.1.5. Disponibles para la Evangelización universal

La disponibilidad es una realidad intrínseca a la vocación misionera.

Pablo manifiesta siempre esta actitud: Predicar el evangelio no es para mí motivo de gloria; es un deber que me incumbe; y ay de mí si no predicara el evangelio (1Co 9,16). En Claret aparece esta misma actitud. Partiendo del apremio del celo apostólico, supo pasar de la estabilidad pastoral a las fronteras de la misión.


A los claretianos se nos invita a fomentar actitudes de disponibilidad, éxodo, itinerancia y docilidad al Espíritu (CPR 52); a estar disponibles para ser enviados a cualquier parte de la tierra (cf. CC 32; 40; 48; 77; 84). La disponibilidad está vinculada a la itinerancia, entendida sobre todo como desarraigo, que no es inestabilidad sino una especie de mística de la desinstalación.

3.1.6. Afrontando y aceptando riesgos, peligros, y fracasos

La cruz está en el corazón mismo de la misión. Pablo, precisamente porque no se avergüenza del Evangelio, que es fuerza de Dios para la salvación de todo el que cree (cf. Rm 1, 16), se ve sometido a todo tipo de conflictos, calumnias y persecuciones, trabajos, cárceles, azotes y peligros de muerte (cf. 2Co 11,23-28).


En Claret sucede lo mismo: Traemos siempre representada en nuestro cuerpo por todas partes la mortificación de Jesús (2Co 4,10) (EA p. 549). Claret repite con frecuencia la frase de San Pablo: Todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús padecerán persecuciones (cf. 2Tm 3,12). Y comenta: Grande y muy grande honor es para todo cristiano el poder imitar a Jesús, estar cerca de Jesús, llevar con Jesús la cruz. Además, es muy grande también la esperanza de eterna felicidad que el que padece lleva consigo, porque escrito está que si con Cristo padecemos, con Cristo seremos glorificados (EE p. 235).


Claret deseaba sellar con su propia sangre las verdades evangélicas que creía y proclamaba: Todas mis aspiraciones han sido siempre morir en un hospital como pobre, en un cadalso como mártir, o asesinado por los enemigos de la Religión sa​crosanta que dichosamente profesamos y predicamos, y quisiera yo sellar con mi sangre las virtudes y verdades que he predicado y enseñado (Aut 467). Esta actitud de no retroceder jamás, sino más bien de ser fiel al anuncio del Evangelio, es constante en el santo, sobre todo a raíz del atentado de Holguín: Tenía hambre y sed de padecer trabajos y de de​rramar la sangre por Jesús y María; aun en el púlpito decía que deseaba sellar con la sangre de mis venas las verdades que predicaba (Aut 573).


Evangelizar es con frecuencia una tarea dura y difícil. Existen riesgos de ser incomprendidos, tergiversados y perseguidos. Pablo fue sometido a proceso en Jerusalén y Roma. Sabemos bien ¿Cómo Claret fue perseguido y calumniado y ¿Cómo en esas situaciones procuraba conformarse con los sentimientos y actitudes del Señor, a ejemplo de los Apóstoles, especialmente de Pablo, y repetía con toda valentía estas palabras del Apóstol: Pero yo ninguna de estas cosas temo: ni aprecio más mi vida que a mí mismo o a mi alma, siempre que de esta suerte concluya felizmente mi carrera, y cumpla el ministerio que he recibido del Señor Jesús, para predicar el Evangelio de la gracia de Dios (cf. Hch 20,24) (EA, p. 449; Aut. 201; Carta pastoral al pueblo, p. 4).


Transcribiendo casi literalmente un texto del P. Fundador de clara inspiración paulina (cf. CC 1865, II, n.11), dicen las Constituciones: Recordando las palabras del Señor: "Quien pierda su vida por mí y por el Evangelio, la salvará" (Mc 8,35), importa en gran manera que procuren alegrarse en toda adversidad, en el hambre, en la sed, en la desnudez, en los trabajos, en las calumnias, en las persecuciones y en toda tribulación (cf. 2Co 11,16-33; Rm 5,3), hasta que puedan decir con el Apóstol: "Lejos de mí gloriarme sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo, por quien el mundo está crucificado para mí y yo para el mundo" (Ga 6,14) (CC 44).


Los peligros que acechan al misionero pueden llevarle hasta el martirio, como le sucedió a Pablo: Todos los apóstoles fueron perseguidos y murieron en cumplimiento de su ministerio, y en especial el apóstol San Pablo hace una clara descripción de sus persecuciones (cf. 2Co 11,22-29). (...) Quién hará más caso (...) de persecuciones, calumnias y otros obstáculos que se presentarán a un misionero, viendo que Jesucristo, San Pablo, los demás apóstoles y todos los misioneros verdaderos han tenido que pasar por ese camino? (cf. Jn 15,20; Hch 5,41; 2Co 11,23-29) (EE pp. 352-353).


Muchos claretianos han sido y son perseguidos y martirizados por confesar la fe y proclamarla con entereza y valentía: entre ellos los Beatos Mártires de Barbastro y otros muchos testigos del Evangelio que han dado la vida por la causa de Jesús.


Finalmente, tampoco faltan los fracasos. Pablo en Atenas se llevó un duro revés: su mensaje no fue entendido ni valorado: sobre esto ya te oiremos otra vez (Hch 17,32). Además le fallaron algunos colaboradores y ya se sabe cuánta oposición tuvo por parte de sus correligionarios. 


Claret experimentó sus fracasos y algunos no pequeños, a veces fruto de sus propias limitaciones, otras debidos a la fuerte oposición encontrada en su ministerio. Claret sufre también la noche oscura del abandono, como Jesús en la cruz y como Pablo (cf. EA p. 666). De todos modos, inspirado en Jesús y en el mismo apóstol Pablo, confiesa: Habitualmente no rehusaba las penas; al contrario, las amaba y deseaba morir por Jesucristo. Yo no me ponía temerariamente en los peligros, pero sí me gustaba que el Superior me enviase a lugares peligrosos para poder tener la dicha de morir asesinado por Jesucristo (Aut 465, 466). 

3.1.7. Cumpliendo fielmente la misión confiada

La vocación misionera es puro don de Dios: Por la gracia de Dios, soy lo que soy; y la gracia de Dios no ha sido estéril en mí (1Co 15,10). Así lo experimentaron Pablo y Claret. Nacidos carismáticamente para evangelizar cumplieron fielmente su misión. También para nosotros, que participamos de su carisma misionero, la evangelización debe absorber por completo ideales, capacidades, energías, medios y posibilidades.
Cumplir fielmente la misión confiada significa al menos tres cosas:


a) dedicarnos plenamente a ella, con éxito o sin él;


b) evangelizar desde las limitaciones impuestas por la propia naturaleza o provenientes de las diversas situaciones sociales;


c) aprovechar todos los medios a nuestro alcance, sustentados siempre en nuestra acción apostólica por la oración, y asumiendo en ella la humillación y la cruz.


Parte integrante de la fidelidad es la dedicación total con audacia a la causa del Reino, impulsados siempre por la caridad de Cristo.

3.1.8. Defendiendo y promoviendo nuestra identidad misionera

La defensa de la propia identidad apostólica es algo patente tanto en los mismos Apóstoles como en Pablo y en Claret:


- Los Apóstoles dicen: Nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la Palabra (Hch 6,4).


- Pablo: No me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el Evangelio (1Co 1,17). Ay de mí si no evangelizo! (1Co 9,16).


- Claret estimó en gran medida su vocación misionera, que consideraba superior a todas las demás, y la vivió con inquebrantable fidelidad, plenamente convencido de era la suya, la que Dios le había dado, y la defendió siempre contra viento y marea, incluso en situaciones teóricamente poco favorables y aun adversas, como la de arzobispo de Cuba o confesor de la reina.


Nuestra identidad es el servicio misionero de la Palabra (CC 46), que se concretiza en aquellas opciones (MCH 160-178) que la Congregación ha discernido como la expresión de nuestro carisma hoy. Las diversas estructuras o acciones pastorales a través de las cuales expresamos este don carismático, serán solamente válidas en tanto en cuanto sean capaces de encarnar esas opciones de misión.

3.1.9. Viviendo con alegría el radicalismo de los profetas y los mártires

Tanto Pablo como Claret han vivido con radicalidad el seguimiento de Jesús evangelizador: asumir la propuesta de Jesús a negarse a sí mismo, tomar la cruz, dejarlo todo y dar la vida por Cristo y por el Evangelio (cf. Mc 8,35). Se trata de un radicalismo que libera, purifica y  ayuda a afrontar las tribulaciones inherentes al ministerio evangelizador.


A nosotros se nos pide también insertarnos profundamente en ese cauce profético y martirial: Debemos anunciar la Buena Nueva del Reino en fidelidad y fortaleza, sobre todo porque son muchos los que a él se oponen, por ambición de poder, por afán de riquezas o por ansia de placer (CC 46). En verdad, experimentamos con frecuencia las dificultades de nuestro ministerio, porque transmitir un mensaje de anuncio y de denuncia en situaciones conflictivas de increencia, de injusticia, de alienación o de muerte, es siempre peligroso y arriesgado (SP 17).

3.2. En línea de fidelidad y crecimiento

Quién nos separará del amor de Cristo? (Rm 8,35). El amor de Cristo es para nosotros el don del Espíritu de Pentecostés, que nos habilita para la misión. En sintonía con Pablo y con Claret, se nos pide una fidelidad creativa a la vocación y a nuestra identidad misionera. Esta misma fidelidad nos introduce en un dinamismo de crecimiento vocacional que se expresa, como se expresó en Pablo y en Claret, en un compromiso cada vez más radical por el seguimiento de Jesús y el anuncio del Evangelio del Reino.

4. PABLO Y LOS CLARETIANOS

Como lo fue para el Fundador, también para nosotros Pablo representa un punto de referencia ineludible. Veamos ¿Cómo podemos captarlo y entenderlo.

4.1. ¿Cómo nos ubicamos hoy ante Claret y Pablo

Los claretianos conectamos con Pablo a través de Claret. Éste es como un filtro, que nos muestra ¿Cómo hemos de verlo, leerlo y meditarlo para que llegue a ser verdadera inspiración para nuestra vida y misión. En la plática 2. de los ejercicios preparatorios a la fundación se lee: 


Sed imitadores míos como yo lo soy de Cristo (1Co 4,16). 1. Misión y vida de Jesucristo. 2. Misión y vida de San Pablo y demás santos predicadores (CCTT p. 566).


En Pablo, en Claret y en nosotros la misión posee un carácter central. Sin ella nada tiene sentido en nuestra vida. De ahí que todo tenga que girar en torno a ese centro, que es al mismo tiempo eje e impulso dinámico de toda la realidad vocacional, de la espiritualidad, del estilo de vida, y que determina la forma de ser de nuestra comunidad y de su trabajo apostólico.


Como claretianos, ante estos dos extraordinarios misioneros nos ubicamos como discípulos, como personas identificadas con el ideal de misión que ambos vivieron en profundidad y totalidad. Lo mismo que Claret bebió en buena medida la riqueza carismática misionera en Pablo, y de algún modo se hizo misionero paulino, así también nosotros. Para Claret y para nosotros, Pablo no es sólo modelo de identificación vocacional, sino también punto de referencia continua tanto en la doctrina como en la vida, en la vocación y en la misión.


La asimilación del estilo misionero del Padre Fundador (CPR 43) nos lleva a adentrarnos en sus mismos modelos y a re-producirlos en la medida en que nos sea posible.

4.2. Nuestra lectura de Pablo

¿Cómo podemos hoy leer a Pablo desde nuestra condición de oyentes y servidores de la Palabra y promotores de la fraternidad universal. Claret ha leído la Biblia en clave carismática y ha hecho una lectura vocacional (cf. CPR 54; SP 14 y 14.1.). Ciertamente así lo hizo con San Pablo, figura tan relevante en este sentido.


La palabra de Pablo nos transmite la Palabra de Dios, viva y eficaz, y más cortante que espada alguna de dos filos (Hb 4,12). Leída en clave carismática, nos permite retornar cada día al don recibido, que dinamiza toda la estructura íntima del ser claretiano. Claret parece decirnos: si queréis entender mi espíritu, leed a Pablo, en él lo encontraréis casi todo; de tal manera bebí yo en esa fuente, que, por mi mediación, él se ha convertido también en fuente evangélica para vosotros. Leer a Pablo es, pues, revitalizar las raíces de nuestra vocación evangelizadora y dar consistencia a nuestra espiritualidad misionera.


El P. Fundador no supo ni quiso hacer exégesis de alto vuelo; se situó sencillamente en el ámbito espiritual: en el contacto inmediato con la Palabra, que le llevaba a la interpelación personal: Había pasajes que me hacían tan fuerte impresión, que me parecía que oía una voz que me decía a mí mismo lo que leía... (Aut. 114). En la experiencia de una lectura asidua y cordial sentía la voz del Señor que le llamaba a predicar (cf. Aut. 120).

Siguiendo su ejemplo, el claretiano debe estar siempre a la escucha, abierto a las sorpresas de la Palabra y del Espíritu (SP 2). Nosotros, sin embargo, deberemos aprovechar todo lo que la investigación bíblica pone en nuestras manos para un mejor entendimiento de la Escritura.


Resumiendo, podemos decir que debemos leer a Pablo:


a) Con esa peculiaridad con la que Claret se acerca a él: descubriendo siempre en él al misionero intrépido.


b) Situándonos con Pablo en la profunda contemplación de Cristo crucificado, para ser capaces de anunciar al Señor y no predicarnos a nosotros mismos.


c) Desde una perspectiva totalmente misionera, buscando en su palabra y su experiencia inspiración y caminos para nuestra acción evangelizadora.


d) Intentando sumarnos a su lucha, con las armas de la fe, contra todo aquello que se opone al Evangelio.


e) En plena docilidad a las mociones del Espíritu, de modo que la lectura sea estimulante y excitante (cf. Aut. 113), similar al efecto de la saeta que hiere el corazón (cf. Aut. 69); y nos lleve a conocer la voluntad de Dios y a trabajar para que sea conocido, amado y servido por todas las criaturas (cf. Aut. 233).


f) Con un amor grande a la Iglesia, buscando los rasgos del verdadero servicio a la comunidad de creyentes.


g) Buscando, a través de esa lectura, un mayor conocimiento de Cristo y unas claves de interpretación de la realidad del mundo de hoy.

4.3. Relectura de Pablo hoy

Sigue siempre en pie la cuestión de ¿Cómo interpretar a Pablo desde la realidad socio-cultural del mundo y de la Iglesia de hoy. Es un problema que se plantea en relación a todos los libros de la Biblia.


La primera interpretación de Pablo la hace la Iglesia, a la que Jesús ha confiado su palabra salvadora. Pero también nosotros, desde nuestra óptica carismática, entendemos al Apóstol como propuesta de gracia para el mundo y el hombre de hoy. En él vio Claret grandes riquezas de comunión y de misión, y luces nuevas para predicar la obediencia de la fe (cf. Rm 1,5).


En nuestra lectura vocacional claretiana, deberemos fijarnos de un modo particular en aquellos pasajes en los que aparece con mayor claridad la experiencia vocacional de Pablo, unida siempre a su experiencia profunda de Cristo, y su comprensión de la misión apostólica dentro de la comunidad cristiana.


El conocimiento profundo de Pablo nos hará sentir la urgencia de responder, sobre todo, al clamor proveniente de la pobreza y de la injusticia ...; a los retos de la secularización con sus implicaciones y a los del mundo no cristiano (CPR 47); y nos llevará a comprometernos en la construcción del Reino, atentos a las peculiaridades y riquezas culturales de los pueblos a los que hemos sido enviados.

5. CONCLUSION
5.1. Validez sustancial de la experiencia claretiana de Pablo

La experiencia personal que Claret tuvo de Pablo sigue siendo sustancialmente válida para nosotros. Hay un modo de entender la Escritura desde una perspectiva crítica de ahondamiento exegético. Claret no rechaza este método, ciertamente necesario pero para el que no se encontraba tan preparado, aunque tampoco lo privilegia. Y hay otro modo de acercamiento, más congenial con su temperamento activo, que es dejarse llevar de la corriente del Espíritu que hace resonar la Palabra en su mente y en su corazón. Así, selecciona cada vez lo que mejor encaja en su propósito; y de allí va sacando principios de vida cristiana, que le ayudan a incrementar la propia fe y la vivencia del misterio cristiano, y aquello que le estimula a la misión y le ofrece contenidos sólidos para evangelizar.


El claretiano, sin descuidar el estudio exegético y teológico, debe reconocer la validez de la experiencia claretiana de Pablo y poner en práctica ese modo de lectura carismática, tan característico de nuestro Fundador.

5.2. Asunción crítica y creativa de la inspiración de Pablo y Claret

Lo que acabamos de decir no impide, sin embargo, que el claretiano de hoy, colocado en una situación distinta y distante tanto de Pablo como de Claret, se esfuerce en discernir con espíritu crítico entre lo que forma parte de una época o de una espiritualidad determinada, como la del siglo pasado, y los principios que hoy vigen en el campo de la exégesis moderna. En ello, sin embargo, habrá que insistir en la necesidad de no perder las raíces profundas de nuestro ser misionero que tan bellamente se manifiestan en las resonancias que encontró en Claret la figura de Pablo.

5.3. Revivir su experiencia con proyección de futuro

Claret ha encontrado en Pablo fundamentalmente una confirmación de su ser misionero, y, además, estímulo, apoyo, orientaciones, ideas creativas y fecundas para su vida y apostolado. A nosotros nos toca re-vivir esa experiencia. Se puede decir, sin lugar a dudas, que la Palabra de Dios -y más en particular el Evangelio y las cartas de Pablo- fue para él una realidad determinante en su decidido y denodado esfuerzo por alcanzar la santidad y por responder a la llamada a evangelizar.


Hoy hemos de tomar conciencia de que nuestras raíces vienen de lejos: el claretiano encuentra a Pablo -en la doble dimensión de su experiencia y de su doctrina- a través de una filtración: Claret. El contacto vivo con Pablo, siguiendo el espíritu del Evangelio, nos llevará a ser personas seriamente capacitadas para comunicar con competencia el Evangelio al hombre de hoy, y para dar seguridad, al mismo tiempo, a nuestra búsqueda de respuestas nuevas (CPR 30). Nos ayudará, además,  a superar las formas de pensar y de comportarse que no corresponden al radicalismo evangélico que profesamos y que provocan la atonía en nuestra vida misionera, la falta de audacia en la revisión de posiciones y la poca capacidad de interpelación de nuestro testimonio (SP 13).


Tal vez toda la experiencia paulina de Claret, se podría compendiar en esta conocida trilogía que figura en un apéndice al opúsculo El amante de Jesucristo: heroicamente orar, heroicamente trabajar, heroicamente padecer.
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